
Se celebra este gran santo el 4 
de octubre.
San Francisco, que era un 

verdadero poeta y le encantaba 
recorrer los campos cantando 
bellas canciones, compuso un 
himno a las criaturas, en el cual 
alaba a Dios por el sol, y la luna, 
la tierra y las estrellas, el fuego y 
el viento, el agua y la vegetación. 
"Alabado sea mi Señor por el 
hermano sol y la madre tierra, 
y por los que saben perdonar", 
etc. Le agradaba mucho cantarlo 
y hacerlo aprender a los demás 
y poco antes de morir hizo que 
sus amigos lo cantaran en su 
presencia. Su saludo era "Paz y 
bien".
Cuando sólo tenía 44 años sintió 

que le llegaba la hora de partir a 
la eternidad. Dejaba fundada a 
la comunidad de Franciscanos, 
y la de hermanas Clarisas. Con 

esto contribuyó enormemente a 
enfervorizar la Iglesia Católica 
y a extender la religión de 
Cristo por todos los países del 
mundo.  Los seguidores de 
San Francisco (franciscanos, 
capuchinos, clarisas, etc.) son el 
grupo religioso más numeroso 
que existe en la Iglesia Católica. 
El 3 de octubre de 1226, acostado 
en el duro suelo, cubierto con 
un hábito prestado de limosna, 
y pidiendo a sus seguidores que 
se amen siempre como Cristo 
los ha amado, murió como había 
vivido: lleno de alegría, de paz y 
de amor a Dios.
Cuando apenas habían 

transcurrido dos años después 
de su muerte, el Sumo Pontífi ce 
lo declaró santo y en todos los 
países de la tierra se venera y se 
admira a este hombre sencillo 
y bueno que pasó por el mundo 

enseñando a amar la naturaleza y 
a vivir desprendido de los bienes 
materiales y enamorados de 
nuestro buen Dios. Fue él quien 
popularizó la costumbre de hacer 
pesebres para Navidad.
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